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  calor del momento.

En este libro caminaremos por esas historias. Después de cada una,

los versículos aparecen justo abajo, y enseguida viene la

comparación: lo que hacemos hoy, por impulso, y lo que la Biblia

enseña sobre hablar con Dios con claridad. En el centro de todo está

Jesús, que nos enseñó a pedir, a buscar y a llamar — y que, antes

que nada, nos enseñó a pedir según la voluntad del Padre.

No soy pastor ni teólogo: soy un agente de bienes raíces y un

creyente que comparte lo que la Biblia enseña y lo que la vida me ha

mostrado. Para consejería pastoral, busca tu iglesia local.
Capítulo 1 — Ezequías pidió más tiempo, y Dios dio exactamente eso

Ezequías fue un rey de Judá que sirvió a Dios con todo el corazón.

Destruyó los altares paganos, restauró el templo y confió en el Señor

cuando ejércitos mayores cercaron Jerusalén. Pero un día enfermó

— y la enfermedad era de muerte. El profeta Isaías entró a su cuarto

con una palabra dura: pon en orden tu casa, porque morirás y no

vivirás.

Ezequías no aceptó aquella sentencia con la cabeza baja. Volvió el

rostro hacia la pared y oró. Y no fue una oración genérica, del tipo

"Señor, ayúdame". Fue específico. Le recordó a Dios, con lágrimas,

la fidelidad con la que había caminado, el corazón entero, lo que

había hecho de bueno delante de los ojos del Señor. Lloró mucho. Y

oró con nombre, con motivo, con sentimiento.

Antes de que Isaías saliera del patio del palacio, la palabra del Señor

volvió a él: regresa y dile a Ezequías que oí su oración y vi sus

lágrimas. Dios añadió quince años a la vida del rey. No catorce, no

"un tiempito". Quince años, número cerrado, respuesta del tamaño

de la petición. Y Dios aún dio una señal para confirmar: la sombra

del reloj de Acaz retrocedería diez grados.

Los versículos:

"En aquellos días Ezequías cayó enfermo de muerte: y vino

a él Isaías profeta hijo de Amoz, y díjole: Jehová dice así:

Da órdenes acerca de tu casa, porque morirás, y no

vivirás." — 2 Reyes 20:1  "Entonces volvió Ezequías su

rostro a la pared, y oró a Jehová, diciendo: Ruégote, oh

Jehová, te ruego que hagas memoria de que he andado

delante de ti en verdad e íntegro corazón, y que he hecho

las cosas que te agradan. Y lloró Ezequías con gran lloro."

— 2 Reyes 20:2-3  "Vuelve, y di a Ezequías, príncipe de mi

pueblo: Así dice Jehová, el Dios de David tu padre: Yo he

oído tu oración, y he visto tus lágrimas: he aquí yo te sano

(...) y añadiré a tus días quince años." — 2 Reyes 20:5-6

FICHA PRÁCTICA — hoy x la Biblia

Hoy, cuando la cosa se pone fea, uno suele orar en automático:

"Dios, resuélvelo tú". Es una petición sin dirección, sin contenido.

Ezequías hizo lo contrario: nombró la situación, habló de su historia

con Dios, lloró y pidió algo concreto. La respuesta vino concreta

también: años contados.

La comparación es directa: Dios responde oraciones claras con

respuestas claras. Eso no significa tratar a Dios como un empleado

que cumple nuestro guion — significa que quien ora con el corazón

entero, y sabe lo que está pidiendo, está listo para reconocer la

respuesta cuando llegue. Ezequías sabía exactamente lo que había

pedido, así que sabía exactamente lo que había recibido.
Capítulo 2 — Ana pidió nombre y apellido

Ana era una mujer herida por la espera. No tenía hijos, y en la

cultura de la época eso pesaba como vergüenza. Año tras año, subía

al templo y lloraba. Un día, oró de un modo que hasta el sacerdote

Elí encontró extraño: movía los labios sin que saliera sonido, porque

su oración venía de adentro. E hizo un voto — con contenido, con

plazo, con destino: si el Señor le daba un hijo varón, ella lo

entregaría de vuelta al Señor por todos los días de su vida.

Dios escuchó. Ana volvió a casa con el rostro cambiado, antes aun

de ver cualquier señal en el cuerpo. Pasado el tiempo, tuvo un hijo y

le puso por nombre Samuel, diciendo: se lo pedí a Jehová. Y cuando

el niño fue destetado, hizo lo que había prometido: llevó a Samuel al

templo y lo presentó al Señor. Su petición tenía nombre y apellido

desde la primera frase — y la respuesta también tuvo: Samuel, el

niño que Dios usaría para hablar a toda una nación.

Los versículos:

"E hizo voto, diciendo: Jehová de los ejércitos, si te

dignares mirar a la aflicción de tu sierva, y te acordares de

mí, y no te olvidares de tu sierva, mas dieres a tu sierva un

hijo varón, yo lo dedicaré a Jehová todos los días de su

vida, y no subirá navaja sobre su cabeza." — 1 Samuel 1:11

 "Quedóse pues la mujer, y crió a su hijo hasta que lo

destetó: y después que lo destetó, llevólo consigo (...) y

presentólo a Jehová." — 1 Samuel 1:23-24 (resumen del

cumplimiento del voto)  "Y dijo Ana: Por este niño oraba

yo; y Jehová me dio la petición que le hice." — 1 Samuel

1:27

FICHA PRÁCTICA — hoy x la Biblia

Hoy uno dice "Dios, dame un empleo, una casa, una puerta abierta"

— y se olvida de decir para qué. Ana pidió con destino: el hijo sería

del Señor. Cuando la petición carga un propósito, la respuesta no

sirve solo para aliviar nuestro dolor; cambia la historia de un pueblo.

La comparación: el reel gracioso de internet muestra gente que pidió

"cualquier cosa" y recibió "cualquier cosa". Ana muestra el otro

lado: quien pide con propósito, recibe con propósito. Antes de pedir,

pregúntate: si Dios me da exactamente esto, ¿qué hago con esa

bendición? Si ya sabes la respuesta, tu petición está madura.
Capítulo 3 — Gedeón pidió una señal con detalles

Gedeón fue llamado para libertar a Israel, pero se creía pequeño:

familia pobre, él el menor de la casa. Antes de levantar un ejército,

pidió una confirmación — y pidió con método. Colocó un vellón de

lana sobre la era y dijo: si el rocío cae solo sobre el vellón y la tierra

alrededor queda seca, lo sabré. Dios lo hizo. Al día siguiente,

Gedeón apretó más: ahora lo contrario, vellón seco y tierra mojada.

Dios lo hizo de nuevo.

Lo que impresiona no es solo el milagro; es la especificidad. Gedeón

describió la prueba, las condiciones y el resultado esperado. No trató

la señal como superstición: construyó una petición verificable. Y

Dios, en vez de ofenderse con los detalles, respondió en los detalles.

Los versículos:

"Y Gedeón dijo a Dios: Si has de salvar a Israel por mi

mano, como has dicho, he aquí que yo pondré un vellón de

lana en la era: y si el rocío estuviere en el vellón solamente,

quedando seca toda la otra tierra, entonces entenderé que

salvarás a Israel por mi mano, como lo has dicho." —

Jueces 6:36-37  "Y así lo hizo Dios aquella noche: porque

el rocío estuvo en el vellón solamente, y sobre toda la tierra

hubo sequedad." — Jueces 6:40 (resumen)

FICHA PRÁCTICA — hoy x la Biblia

Hoy, mucha gente pide "una señal" y después interpreta cualquier

coincidencia como respuesta. Gedeón hizo lo opuesto: definió antes

qué contaría como señal. La comparación nos enseña madurez:

poner delante de Dios tus medidas — plazo, modo, confirmación —

no es desconfianza; es claridad. Dios no se cansa de tus detalles. Lo

que Él no quiere es que construyas tu vida sobre una interpretación

inventada después del hecho.
Capítulo 4 — Salomón pidió sabiduría y recibió el paquete completo

Salomón era joven cuando heredó el trono de David. En sueños,

Dios le dijo: pide lo que quieras que yo te dé. Mucha gente, en esa

posición, pediría riqueza, larga vida, victoria sobre los enemigos.

Salomón pidió otra cosa: un corazón que supiera oír, para gobernar

al pueblo y discernir entre el bien y el mal. Pidió la herramienta, no

el trofeo.

Dios se agradó tanto de la petición que le dio lo que pidió y lo que

no pidió: sabiduría sin igual en la tierra, y también riquezas y honra.

La petición correcta abrió la puerta a todo lo demás. Y Salomón, ya

mayor y habiendo visto la vida de cerca, dejó escrito el consejo: fíate

de Jehová con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia

prudencia.

Los versículos:

"Pide lo que quisieres que te dé. (...) Da pues a tu siervo

corazón dócil para juzgar a tu pueblo, y para discernir

entre lo bueno y lo malo." — 1 Reyes 3:5,9 (resumen)  "Y

dijole Dios: Porque has demandado esto, y no pediste para

ti muchos días, ni pediste para ti riquezas (...) he aquí lo he

hecho conforme a tu palabra: he aquí que te he dado

corazón sabio y entendido (...). Y aun también te he dado lo

que no pediste, riquezas y gloria." — 1 Reyes 3:11-13

(resumen)  "Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te

apoyes en tu propia prudencia." — Proverbios 3:5

FICHA PRÁCTICA — hoy x la Biblia

Hoy, nuestras peticiones suelen ser de resultado: "quiero la casa,

quiero el carro, quiero el salario". Salomón pidió capacidad. La

comparación es certera: quien pide solo el resultado puede no saber

sostener lo que recibe; quien pide sabiduría recibe también el camino

para construir lo demás. Antes de pedir la bendición, prueba a pedir

el discernimiento. Es la petición que Dios elogió en público.
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